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Este es el tercer Informe sobre la Sostenibilidad 
en España que elabora la Fundación Alternativas. 
El diagnóstico está claro desde hace tiempo: hay 
que dar un giro a nuestro modelo de sociedad, a 
nuestra economía. Obviamente, esto no resulta 
nada sencillo. Lo que buscamos con estos tra-
bajos desde la Fundación es reflexionar y bus-
car posibles caminos para abordar un desafío 
de este calibre. Hay que anticiparse a los acon-
tecimientos. No podemos esperar a lo peor de la 
crisis del cambio climático para tomar medidas. 
Especialmente, en sectores claves para nuestro 
país como los que abordamos en este Informe: el 
agua, el turismo, la agricultura, la energía…

La prioridad para luchar contra el cambio climá-
tico debe ser intentar evitarlo, es decir, reducir las 
emisiones de efecto invernadero que lo provocan. 
Sin embargo, hay que ponerse ya a trabajar tam-
bién en la adaptación a la nueva situación. Hay 
que pensar cómo nos adaptamos a los cambios 
del clima que no se puedan evitar y cómo nos si-
tuamos ante algunos cambios propios que, nece-
sariamente, habrá que adoptar para llevar a cabo 
la transición hacia una economía baja en carbono. 

En el primer caso, como se indica en el capítulo 
del agua, más allá de aplicar coeficientes de re-
ducción de aportaciones de recursos hídricos en 
la planificación hidrológica, resulta necesario an-
ticiparse a los impactos que se puedan producir. 
No esperemos a que salten las alarmas por la 
sequía –como suele ocurrir cada cierto tiempo 
en España– para tomar medidas de emergencia, 
aprendamos a gestionar mejor nuestros recursos 
para garantizar que se podrán cubrir las deman-
das futuras de forma sostenible. 

En este informe hay muchos ejemplos de cómo 
aumentar la eficiencia puede ser una oportunidad 
para la economía y el empleo, y de cómo se pue-
de preparar a nuestra sociedad para que sea más 
resistente a lo que esté por venir. En el capítulo de 
las migraciones, se incide en cómo el cambio cli-
mático no solo está obligando a desplazarse a 
poblaciones de países pobres –a los que sin duda 
habrá que dar una respuesta–, sino que también 
ahonda las desigualdades dentro de naciones más 
desarrolladas como la nuestra, pudiendo obligar a 
personas a buscar otros trabajos y moverse a otros 
lugares donde vivir. Anticiparse a esto supone no 
solo aumentar la calidad de nuestros recursos, sino 
también de las personas, reforzando las políticas 
de protección social y de lucha contra la pobreza.

Por otro lado, hay que anticiparse para que esta 
transición ecológica sea justa y no se cebe con 
algunos territorios y personas. Si hay que cerrar 
plantas de producción de energía por sus emisio-
nes, habrá que garantizar estrategias de reconver-
sión de empleo y mecanismos de protección social 
para las zonas y sectores más afectados. Como se 
incide en las recomendaciones, hacen falta planes 
de transición justa para cada una de las comarcas 
afectadas por esta revolución energética.

Desde el primer Informe en este ámbito de la Fun-
dación Alternativas ya insistía en que la sostenibi-
lidad es el gran tema de nuestro tiempo. Debemos 
actuar en consecuencia, con decisión, pero tam-
bién con sensatez y prudencia. Espero que este 
nuevo Informe ayude a reflexionar, debatir, abrir 
caminos, y encontrar soluciones con las que avan-
zar hacia un modelo sostenible desde el punto de 
vista económico, ambiental y social.

PRESENTACIÓN FUNDACIÓN 
ALTERNATIVAS
–
Nicolás Sartorious.
Vicepresidente Ejecutivo de la Fundación Alternativas.
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INTRODUCCIÓN

Los desplazamientos humanos vinculados a 
cuestiones medioambientales son inherentes a 
la propia evolución del ser humano. Un ejemplo 
remoto surge de la explicación del paso al bipe-
dismo por parte de los primeros homínidos. El 
impacto de un cambio climático en África pro-
dujo la alternancia de zonas de sabana abierta 
con otras áreas dispersas de selva (Rodman y 
McHenry, 1980: 105). Esta alteración climática 
provocó que los homínidos que vivían en refu-
gios boscosos tuvieran que erguirse y aprender 
a caminar sobre dos piernas en su búsqueda 
de alimento, lo que les permitiría una mejor vi-
sibilidad y recorrer largas distancias en terreno 
descubierto hasta el siguiente espacio boscoso 
(Broswimmer, 2005: 44).

Otros estudios consideran la posterior aparición 
de civilizaciones, su progreso y desaparición o 
desplazamiento a partir de la importancia de 
las presiones demográficas o la contribución de 
estas sociedades al deterioro ambiental y la dis-
minución de recursos. Un caso puede ser el que 
explican Weiss y Bradley (2001: 609) con el co-
lapso de la comunidad Natufiense hace 12.000 
años en la actual región de Oriente Próximo. 
Por su parte, Jared Diamond (2006: 70) propo-
ne diferentes colapsos de sociedades a lo largo 
de la historia, como el caso de la deforestación 
de las pequeñas islas del Pacifico, donde ante 
la imposibilidad de desplazarse a otros lugares, 
las comunidades humanas afectadas languide-
cieron, entraron en conflicto o incluso llegaron 
a desaparecer como fruto de su propia acción 
sobre el medio.

¿Y si la nueva isla del Pacifico fuera nuestro pro-
pio planeta?

EL CAMBIO CLIMÁTICO  
COMO UN HECHO SOCIAL

Los impactos sociales del cambio climático, 
como los desplazamientos humanos, se han 
visto relegados históricamente en los debates y 
negociaciones internacionales promovidas por 
la Convención Marco de las Naciones Unidas so-
bre el Cambio Climático (CMNUCC).

Desde 1992, las negociaciones y debates de esta 
Convención Marco se han centrado principal-
mente en cuestiones energéticas, económicas 
o financieras, obviando cuestiones de interés 
social como la defensa de los derechos huma-
nos y la dignidad de las personas, la creación de 
empleo, la reducción de la pobreza, los impactos 
sobre la salud del cambio climático o los propios 
procesos migratorios. 

De hecho, hubo que esperar hasta el año 2015, 
con el Acuerdo de París, para que un primer tra-
tado sobre cambio climático incluyera alguna 
mención a los derechos humanos, estableciendo 
en su preámbulo que las Partes deberían “adoptar 
medidas para hacer frente al cambio climático, de-
berían respetar, promover y tomar en consideración 
sus respectivas obligaciones con respecto a los de-
rechos humanos, el derecho a la salud, los derechos 
de los pueblos indígenas, las comunidades locales, 
los migrantes, los niños, las personas con discapaci-
dad y las personas en situaciones de vulnerabilidad 

DESIGUALDADES EN TRÁNSITO: 
CAMBIO CLIMÁTICO, MIGRACIÓN 
Y POBREZA
–
Jesús Marcos Gamero Rus.
Doctor en cambio climático y migraciones.
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y el derecho al desarrollo, así como la igualdad de 
género, el empoderamiento de la mujer y la equidad 
intergeneracional” (CMNUCC, 2015: 2).

A partir de este preámbulo, se entiende como 
necesario, por tanto, que cualquier acción cli-
mática proteja y respete los derechos humanos, 
y que enfoques sociales y de justicia climática 
sean referentes a la hora de actuar contra el 
cambio climático. 

Mercedes Pardo justifica esta necesidad desde 
el reconocimiento del cambio climático como un 
hecho social dado que: 1) su origen se basa en 
gran medida en las actividades humanas; 2) son 
las mismas sociedades humanas quienes su-
fren sus consecuencias directa o indirectamen-
te a través del cambio del medio biogeofísico y; 
3) el hecho social se reproduce en la capacidad 
de respuesta, ya que las soluciones deberían lle-
varse a cabo a través de las propias sociedades 
(Pardo, 2007: 22).

Entender el cambio climático como un hecho so-
cial, permite igualmente una mejor comprensión 
de los procesos migratorios vinculados al mismo, 
donde el componente social, expresado en el au-
mento de la pobreza y la desigualdad como activa-
dores de la migración, cobra especial importancia. 

UNA APROXIMACIÓN AL DEBATE 

A mediados del siglo pasado el ecólogo William 
Vogt (1949) llegó a hablar de Desplazados Am-
bientales. Unos años antes, la literatura de la 
época hablaba de este tipo de desplazamientos 
y su relación con la pobreza tal y como contaba 
John Steinbeck (1939) en Las Uvas de la Ira, a 
partir del fenómeno denominado The Dust Bowl1 
ocurrido en los Estados Unidos en los años 30 
del siglo pasado. Sin embargo, no fue hasta la 
década de los setenta, cuando con informes 
como los del Worldwatch Institute (Brown et 

al., 1976), o los primeros estudios y definicio-
nes de refugiados ambientales de la década de 
los ochenta, como el propuesto por el PNUMA 
(El-Hinnawi, 1985), la cuestión fue acumulando 
un mayor reconocimiento. 

Del mismo modo, y de la mano de la cada vez 
mayor importancia del cambio climático en el 
debate global, el estudio de las migraciones vin-
culadas al mismo ha desarrollado con los años 
un cada vez más amplio corpus teórico y empí-
rico. Como un punto de inflexión se considera 
el informe Foresight sobre Migración y Cambio 
climático Global del año 2011, publicado por la 
Oficina del Gobierno Británico para la Ciencia2.

Considerando algunos factores que definen este 
problema, se entienden en primer lugar los impac-
tos climáticos fundamentales que actúan como 
activadores de los desplazamientos humanos. 
Un primer caso, de impactos súbitos, puede ser el 
aumento en la fuerza y frecuencia de huracanes, 
precipitaciones e inundaciones. Otro caso, de im-
pactos de evolución más lenta, es el del aumento 
en frecuencia e intensidad de las sequías o la su-
bida del nivel del mar (Piguet, 2008: 5).

Estos desplazamientos también se pueden de-
finir a partir de su carácter estacional, temporal, 
circular o permanente, si son forzados o volunta-
rios, regulares o irregulares, o si sobrepasan o no 
fronteras, ya fueran de carácter interno o interna-
cional. Por el momento, y excluyendo situaciones 
en zonas montañosas de frontera o los pequeños 
estados insulares amenazados por la subida del 
nivel del mar, las migraciones vinculadas al cam-
bio ambiental se producen dentro de los estados 
abarcando distancias relativamente cortas. 

Pero además del número creciente de millones 
de personas que se van a ver forzadas a migrar 
debido al cambio climático, un nuevo escenario 
de poblaciones atrapadas se está planteando 
cada vez con más frecuencia, donde la pobreza 

–
1. El fenómeno conocido como Dust Bowl (literalmente, “Cuenco de Polvo”) fue un período de severas tormentas de polvo que dañaron en gran medida la ecología y la 
agricultura de las praderas de los Estados Unidos y Canadá durante la década de 1930. Se reconoce como causa de este fenómeno una sequía severa y el fracaso en 
la aplicación de métodos de cultivo en tierras secas para evitar la erosión eólica. El Dust Bowl multiplicó los efectos de la Gran Depresión en la región y provocó uno 
de los mayores desplazamientos de personas en un corto espacio de tiempo en la historia de Estados Unidos. El autor de origen canadiense Robert McLeman, a partir 
de su perfil investigador especializado en el estudio del cambio climático, las sequías y la migración, ha profundizado en el estudio de este fenómeno acontecido en 
Norteamerica en el siglo pasado: McLeman, R. et al., 2013. “What we learned from the Dust Bowl: Lessons in science, policy, and adaptation”. Population and Environment, 
35(4), pp.417–440; McLeman, R. (2006).
2. Tanto el resumen en español de este informe como la publicación al completo se pueden encontrar en el siguiente enlace: https://www.gov.uk/government/
publications/migration-and-global-environmental-change-future-challenges-and-opportunities
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y la falta de medios impide la salida de las perso-
nas de sus territorios a pesar de los impactos del 
clima y el riesgo para su supervivencia. 

MULTICAUSALIDAD, ESTIMACIONES 
Y DEFINICIONES

Multicausalidad: Un aspecto que permite abrir 
el estudio del cambio climático y la migración 
hacia el análisis de la vulnerabilidad y la capaci-
dad de adaptación de las sociedades afectadas 
es el relativo a las dificultades para identificar un 
factor monocausal que pudiera vincular directa-
mente los desplazamientos con las condiciones 
medioambientales o climáticas.

 Se espera que conforme se incrementen los im-
pactos del cambio climático sobre las socieda-
des, el factor climático aumente su importancia 
en la toma de la decisión de migrar de personas 
y comunidades. Sin embargo, por el momento 
estos procesos responden a una amplitud de 
factores vinculados a las propias fortalezas o 
vulnerabilidades de las sociedades humanas, 
ya fueran políticos, culturales, demográficos, 
medioambientales, sociales o económicos entre 
otros, lo que evidencia por el momento el carác-
ter multicausal de estos desplazamientos.

El esquema propuesto por el informe Foresight 
explica este proceso.

FIG.1.
Esquema del Marco Conceptual del Informe Foresight que muestra los impulsores de la migración y la influencia del 
cambio climático (Foresight, 2011: 33).

Medioambientales
Exposición a catástrofes
Servicios del ecosistema, como:
• productividad de la tierra
• habitabilidad
• seguridad alimentaria

Sociales
Búsqueda de educación
Obligaciones familiares

Económicos
Oportunidades de empleo

Ingresos / sueldos / bienestar
Precios de producción (como agricultura)

Precios de consumo

Políticos
Discriminación / persecución

Gobernanza / libertad
Conficto / inseguridad

Incentivos políticos
Coerción directa

IMPULSORES DE LA MIGRACIÓN Y EL CAMBIO CLIMÁTICO

Demográficos
Densidad / tamaño de la población

Estructura de la población
Prevalencia de enfermedades

Real

Percibido

Gradual

Repentino

VARIABILIDAD ESPACIAL 
Y/O TEMPORAL, DIFERENCIA 

ENTRE ORIGEN Y DESTINO

MACRO

MICRO

MIGRAR QUEDARSE

Características personales
 / familiares

Edad, sexo, educación, riqueza, 
estado civil, preferencias, etnia, 

religión, idioma

Obstáculos y 
facilitadores intervinientes

Marco político / legal, Coste de 
moverse, Redes sociales, Vínculos 
diaspóricos, Agencias de selección, 

Tecnología

DECISIÓN
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Estimaciones: Si entendemos que los despla-
zamientos humanos inducidos por el clima son 
procesos sobre los que inciden, por el momento, 
diversos factores además de los climáticos, ya 
fueran sociales, económicos o políticos, esta si-
tuación limitaría o directamente impediría efec-
tuar un desglose coherente sobre el número de 
desplazados medioambientales y climáticos, lo 
que resulta que en muchos casos estas estima-
ciones evidencien una ausencia de rigor científi-
co (Gemenne, 2011).

Como resultado, muchos enfoques relativizan y 
limitan la importancia de las estimaciones sobre 
estas migraciones. Por un lado, dar relevancia a 
los millones de desplazados por el clima que ya 
hay y habrá podría ser un factor positivo para dar 
a conocer y hacer tomar conciencia a la sociedad 
sobre la importancia del fenómeno, así como una 
forma de dirigir el debate hacia la necesidad de 
reducir las emisiones de manera más rápida para 
evitar este tipo de desplazamientos masivos. 

FIG.2. 
Diversas estimaciones a lo largo de las últimas décadas sobre migrantes y refugiados medioambientales y climáticos 
(Elaboración propia).

AUTOR CARACTERISTICAS PREVISION AÑO NÚMERO

El Hinnawi-PNUMA, 1985 Migrantes medioambientales Década de 1980 30 millones

Jacobson, 1988 Refugiados medioambientales 1988 10 millones

Tolba-PNUMA, 1989
Refugiados medioambientales 

si no se toman medidas hacia el 
desarrollo sostenible

Sin concretar 50 millones

Myers, 1993 Refugiados medioambientales 2050 150 millones

Myers, 2005 Refugiados medioambientales 2050 200 millones

Wilkinson-ACNUR, 2002 Huidos por inundaciones, hambre 
y otros factores medioambientales 2002 12 millones

Universidad Naciones Unidas, 
2005

“Personas de interés”: personas que 
podrían ser desplazadas a causa 
de los desastres medioambien-

tales

2010 50 millones

Nichols, 2004 Posibles desplazados por el Cam-
bio Climático 2080 De 50 a 200 millones

Christian Aid, 2007

Desplazados a no ser que se 
ponga en marcha una fuerte ac-
ción preventiva contra el Cambio 

Climático

2050

1.000 millones total: 250 
por sequias, inundacio-

nes y huracanas; 645 por 
construcción de presas 

y otras proyectos de 
desarrollo; 50 millones 

de desplazados por 
desastres naturales

OCHA/IDMC, 2009 Por desastres naturales repentinos 2008 36 millones

Biermann y Boas, 2010 Personas en riesgo de convertirse 
refugiados climáticos 2050 200 millones

Rigaud et al., - Banco Mundial, 
2018

Podrían estar obligados a moverse 
dentro de sus propios países para 
escapar de los impactos de desa-
rrollo lento del cambio climático.

2050

143 millones entre África 
al sur del Sahara, Asia 
meridional y América 

Latina 
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Por el contrario, la magnificación de unas cifras 
sin un sustento empírico adecuado podrían 
incidir negativamente en la propuesta de res-
puestas basadas en el respeto a los derechos 
y la dignidad de los afectados, dirigiendo el de-
bate hacia el ámbito de la seguridad y la res-
tricción de derechos, con discursos dirigidos a 
atemorizar a las poblaciones de los países de-
sarrollados sobre olas de migrantes climáticos 
y su capacidad de crear conflictos y amenazar 
su seguridad. 

No obstante, y con el objetivo de ofrecer una 
visión sobre algunas de las diferentes estima-
ciones que han surgido en relación a los des-
plazamientos humanos vinculados al cambio 
climático y la degradación ambiental se ofrece 
la siguiente tabla (FIG.2.).

Definiciones: Debido a sus implicaciones lega-
les, la no mención del término “refugiado” al ca-
racterizar a los desplazados por el cambio climá-
tico ha configurado en parte el debate sobre este 
fenómeno. Como resultado, se han propuesto 
definiciones intencionadamente vagas y dirigi-
das a salir del bucle teórico-político y generar 
respuestas al problema más fácilmente.

Como un ejemplo, se considera lo expuesto en 
el Diálogo Internacional sobre la Migración ce-
lebrado por la Organización Internacional para 
las Migraciones (OIM) en 2011 sobre “Cambio 
climático, Degradación Ambiental y Migración” 
(OIM, 2012), donde se reconoció que, dada la 
complejidad del fenómeno y la multiplicidad de 
las causas, no era fácil establecer definiciones 
claras y una terminología estándar, lo que del 
mismo modo dificultaba consensuar una defi-
nición universalmente aceptada de refugiado 
ambiental. Sin embargo, hubo un acuerdo ge-
neral sobre evitar la denominación de “refugia-
do por motivos ambientales o cambio climático” 
debido al significado específico en derecho in-
ternacional del término “refugiado”. En este en-
cuentro la OIM, reforzó su definición de trabajo 
como “migrante por causas ambientales”, que 
“no aspira a asignar derechos, sino a reflejar en su 
enunciado las múltiples facetas de este fenóme-
no” (OIM, 2012: 35).

POBREZA Y DESIGUALDAD COMO ACTIVADORES 
DE LA MIGRACION: RESPUESTAS DESDE UN 
ESTADO Y SOCIEDAD COHESIONADOS

No solo migran las personas, migran también 
sus circunstancias, y la pobreza es quizás una 
de las más importantes que se acarrean. 

A partir del escenario expuesto, donde por el 
momento son múltiples los factores que pueden 
activar la decisión de migrar debido al impacto 
del cambio climático, se considera la especial 
influencia de los factores socioeconómicos, ya 
que el aumento de la vulnerabilidad y desigual-
dad social surgen como aspectos vinculantes a 
la decisión de migrar por cuestiones climáticas.

Los países menos desarrollados son objeto de 
especial atención. Concretamente, las zonas 
rurales de estos países son las más propensas 
a entrar en dinámicas perniciosas de pobreza 
debido al impacto del cambio climático. La vul-
nerabilidad de estos hogares y comunidades se 
ve exacerbada debido a la carencia de infraes-
tructuras, ya fuera de comunicación o agua, o la 
ausencia de sistemas de protección social, edu-
cación, salud, políticas de empleo o derechos la-
borales que sirvan como un apoyo fundamental 
para las personas en momentos de crisis. Como 
resultado, las economías familiares viran hacia 
modelos de cada vez mayor subsistencia y a una 
cronificación de la pobreza que se agudiza con la 
mayor intensidad o la extensión en el tiempo de 
los impactos del cambio climático. 

A lo largo de este proceso de empobrecimiento, 
esos hogares y comunidades pueden plantearse 
en última instancia el abandono de sus tierras, 
dada su capacidad más limitada para hacer fren-
te a los riesgos y gestionarlos, y ante la incapa-
cidad de los gobiernos para hacer frente a estos 
desafíos y proteger a su población. 

Un caso a considerar es el de Siria, en donde la 
extrema sequía que sufrió el país entre 2006 y 
2010 supuso la pérdida de los medios de vida 
y el empobrecimiento de decenas de miles de 
familias agrícolas (ACSAD, 2011). Por su parte, 
el régimen sirio no fue capaz de responder de 
forma efectiva ante los desafíos generados por 
la sequía, la pobreza causada por la misma y el 
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posterior desplazamiento masivo de familias ha-
cia las ciudades.

Conviene recordar en este sentido las palabras 
del representante de la FAO en Siria en 2008, 
Abdullah bin Yehia, mencionando lo dicho por el 
ministro sirio de Agricultura durante una reunión 
en julio de ese año, donde declaró en público que 
las consecuencias económicas y sociales de la 
sequía estaban “más allá de nuestra capacidad 
como país para tratar”.

Del mismo modo, en ese mismo cable extraído 
del sitio Wikileaks3, Yehia explicaba el posible po-
tencial de “destrucción social” que acompañaría a 
la erosión de la industria agrícola en la Siria rural, 
pudiendo llevar a la inestabilidad política.

La búsqueda de un sustento que no se podía en-
contrar en sus lugares de origen, pero que tam-
bién se les negaba en sus nuevos hogares, fue un 
factor importante dentro del clima de desconten-
to general que surgió entre la población siria. Las 
protestas ocurridas tanto en las zonas rurales 
como en las grandes ciudades, alimentadas tam-
bién por otros factores, políticos, étnicos o religio-
sos, derivaron en el estallido de un conflicto civil 
que todavía asola el país (Femia y Werrell, 2012).

Frente al caso sirio, y otros que pueden estar ya 
surgiendo conforme se hagan más evidentes los 
impactos “sociales” del cambio climático como 
las migraciones, se plantea la cuestión del pa-
pel del Estado como garante de derechos y de 
protección de las personas. Este enfoque requie-
re igualmente la necesidad previa por parte del 
Estado de reconocer y entender que el cambio 
climático afecta también a las políticas y estruc-
turas económicas y sociales, pudiendo influir 
igualmente en conflictos activos o latentes.

Solo a partir de sociedades cohesionadas se 
podrá hacer frente con garantías a los desafíos 
futuros que nos impone el cambio climático. La 
demanda y lucha por los recursos hídricos y los 
alimentos, la ausencia de medidas de empleo o 
de protección social que impidan la desafección 

de la ciudadanía, tal y como ocurrió en Siria, pue-
den llegar a amenazar el contrato social entre 
gobiernos y ciudadanos, y la propia convivencia 
dentro de las comunidades.

Por tanto, ante los impactos previstos y con-
siderando la lucha a nivel global, pero también 
local contra el cambio climático, las sociedades 
deben optar de forma decidida por promocionar, 
mejorar y disponer de una estructuras políticas 
y sociales fuertes, cohesionadas y dirigidas a la 
protección de las personas y sus derechos.

RESPUESTAS DESDE UN ENFOQUE 
ADAPTATIVO: RESILIENCIA Y MIGRACIÓN

Si entendemos que en muchos casos el origen 
del proceso migratorio debido al cambio climá-
tico parte del aumento de la vulnerabilidad de 
individuos, familias y comunidades, las respues-
tas desde un marco adaptativo deben pasar por 
el refuerzo de la capacidad de resiliencia de las 
comunidades, así como el establecimiento de 
marcos de gestión de la migración basados en 
derechos. Se consideran estos enfoques a partir 
de los mecanismos establecidos por la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT), y trabajos 
previos de este autor (Gamero, 2014).

Mecanismos vinculados de Protección Social 
y Protección Medioambiental

Por un lado, se entiende la importancia de po-
tenciar la capacidad de resiliencia al cambio cli-
mático desde las propias comunidades a través 
de medidas que permitan fijar las poblaciones al 
terreno como: fortaleciendo su capacidad de ac-
ción a través de la creación de oportunidades al-
ternativas de empleo y diversificación de los me-
dios de vida que pudieran promover la resiliencia 
a largo plazo; fomentando procesos participati-
vos de toma de decisiones y mejora institucio-
nal; o medidas sociales que mejoren los medios 
de subsistencia como la protección social, dada 
su capacidad de transformación social y econó-
mica, y que se reconoce como fundamental en 

–
3. 2008 A drought Appeal for Syria. https://wikileaks.org/plusd/cables/08DAMASCUS847_a.html 
Entre las predicciones de Yehia, estaba que sin apoyo de la FAO, aproximadamente 100.000 dependientes –mujeres, niños, ancianos o enfermos– caerían en la pobreza. 
Los niños dejarían la escuela para buscar ingresos para las familias, o que la migración de 15.000 trabajadores no cualificados se sumaría a las presiones sociales y 
económicas que se daban en ese momento en las principales ciudades sirias.
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contextos de aumento de la pobreza y la vulne-
rabilidad bajo un clima cambiante. 

Estos procesos deben ir acompañados de otras 
medidas específicas de adaptación al cambio 
climático que permitan ofrecer una respuesta 
integral al problema, ya fueran medidas físicas 
relacionadas con las infraestructuras de gestión 
de agua, económicas –como seguros agrarios 
en zonas agrícolas afectadas– o de otro tipo 
–como la formación y aumento de las capaci-
dades en el ámbito agrícola, para conocer y tra-
bajar nuevas especies, o el establecimiento de 
nuevos calendarios de siembra y recolección, 
entre otras–.

No obstante, conviene resaltar como las políticas 
basadas en mecanismos básicos de protección 
social permiten aumentar la resiliencia de las po-
blaciones afectadas por los impactos del cambio 
climático, asegurar la subsistencia de los migran-
tes, y proveer unos niveles mínimos de seguridad 
en las zonas de destino (Gamero, 2014).

El Informe Foresight de 2011 considera los me-
canismos de protección social como herramien-
tas de alta efectividad bajo escenarios de alta 
gobernabilidad y de una efectividad moderada en 
escenarios de baja gobernanza, al analizar la re-
siliencia de políticas ante escenarios de aumento 
de migraciones vinculadas al cambio climático. 

FIG.3. 
Tabla elaborada por el Informe Foresight (2011: 219) que muestra la resiliencia de las políticas ante la migración inducida 
por el cambio medioambiental.

TIPO DE POLÍTICA (ABAJO) / ESCENARIO (DERECHA) A B C D

Baja el tipo de cambio

Política climática de mitigación  (horizonte 2030)

Política climática de mitigación (horizonte 2030)

Se aborda la degradación de la tierra (2030 y 2060)

Reducción del impacto del cambio ambiental a través de políticas de adaptación (2030 y 2060)

Acciones de previsión, calentamiento y emergencia:
• Previsiones a corto plazo
• Previsiones climáticas estacionales
• Previsiones de descodificación
• Acciones de calentamiento y emergencia

Protección contra fenómenos – Medidas estructurales

Reducción de la exposición – Medidas no estructurales

Aumento de la resiliencia a los cambios ambientales (2030 y 2060)

Medidas que permitan mejorar los ingresos
(excluyendo los microcréditos, pues su evidencia 
es limitada por sí misma)

Planes de seguros

Planes de protección social

Eficacia alta
Eficacia moderada
Eficacia neutra
Moderadamente contraproducente
Altamente contraproducente

Gobernanza elevadaGobernanza baja
A

C

B

D

Crecimiento elevado

Crecimiento bajo
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Los mecanismos de protección social pueden, 
por tanto, gestionar y reducir los riesgos de los 
desplazamientos inducidos por el cambio climá-
tico, dada su capacidad para romper el ciclo de 
la vulnerabilidad y pobreza, reduciendo la posibi-
lidad de la migración o sirviendo como punto de 
apoyo y protección en el caso que la migración 
sea la única opción posible.
 
En este último caso, el Informe Bachelet (OIT, 
2011), reflejo de la iniciativa de los Pisos de Pro-
tección Social de la OIT y la OMS en su enfoque 
basado en derechos, considera la vinculación de 
aspectos como la pobreza, el cambio ambiental 
y la migración. Este informe reconoce que dado 
que la migración internacional es una respuesta 
natural a la pobreza y los desastres medioam-
bientales, los grupos vulnerables que toman la 
decisión de migrar necesitan de sistemas de 
protección social adaptados, con el objetivo de 
que puedan ser protegidos y acogidos tanto en 
los lugares de destino, como en el caso del re-
torno a sus lugares de origen, y en donde sus 
derechos como migrantes sean respetados en 
cualquier situación (OIT, 2011: 33).  

El desarrollo y evolución de iniciativas y progra-
mas de protección social, como los Pisos de Pro-
tección Social (PPS)4, ha permitido en su desa-
rrollo en diversos países vincularse con políticas 
de protección medioambiental, de modo que se 
pudiera conectar la protección de las personas y 
los medios de vida locales con la protección del 
planeta, mejorando así la capacidad de resilien-
cia de las comunidades. Se reconocen diferen-
tes experiencias en países en desarrollo como 
Brasil, con el programa Bolsa Familia, en Etiopia, 
con el Programa de Seguridad Alimentaria (FSP), 
La Ley Nacional India de Garantía de Empleo Ru-
ral o el Programa de desarrollo de tierras altas de 
Filipinas. Estos programas muestran la capaci-
dad de los mecanismos de protección social, en 
conjunción con medidas de protección ambien-
tal para mejorar los medios de vida de las perso-
nas y aumentar la resiliencia ante los impactos 

del cambio climático, evitando en última instan-
cia su desplazamiento (Gamero, 2014: 368).

Sin embargo, la vinculación de políticas de pro-
tección social con protección ambiental no debe 
limitarse a países en desarrollo, y debe tener un 
amplio recorrido y aplicación en países desa-
rrollados como los del continente europeo. Un 
ejemplo se puede encontrar en el informe “Green 
Jobs for Social Inclusion” de la Comisión Euro-
pea, que propone diversos ejemplos sobre cómo 
las ciudades combinan el objetivo de ser más 
verdes con la inclusión social y laboral de los 
grupos vulnerables (Eurocities, 2015). 

Marcos normativos sobre migración laboral

Por otro lado, la migración, aunque se puede en-
tender de forma negativa como un fracaso para 
adaptarse al cambio climático, también puede 
ser parte de estrategias positivas de adaptación 
que permitan aumentar la resiliencia y reducir la 
vulnerabilidad de las comunidades afectadas en 
origen, a través de mecanismos como las reme-
sas, la migración circular o la propia protección 
social (Tacoli, 2009: 104).

La migración, por tanto, se entiende como un 
mecanismo adaptativo, dada su capacidad de 
construir resiliencia, fortalecimiento social y re-
ducción de la vulnerabilidad, ya fuera en origen 
haciendo de la migración un acto voluntario, o 
reconociendo la migración como una “adapta-
ción transformadora” a los cambios medioam-
bientales y un medio eficaz para construir resi-
liencia a largo plazo (Foresight, 2011: 21). 

Surge como un desafío en este contexto, encon-
trar un reconocimiento legal para las personas 
desplazadas por el cambio climático. En este 
sentido, y frente a las dificultades para establecer 
un marco legal específico para estas personas, 
se considera la existencia de marcos normativos, 
como los Principios Rectores sobre el Desplaza-
miento Interno (ONU, 1998)5 o la Convención in-

–
4. Conviene mencionar igualmente el marco de actuación denominado Protección Social Adaptativa (Adaptive Social Protection) y que el Banco Mundial desarrolla a 
través de Redes de Seguridad Social (Social Safety Nets) y que pretende mejorar la capacidad de los más pobres y altamente vulnerables para hacer frente y recuperarse 
de los desastres naturales y aquellos provocados por el clima. Para 2020, el Banco pretende cubrir a través de esta iniciativa a 50 millones de personas.
5. Los Principios Rectores se basan en el derecho internacional humanitario, el derecho de los derechos humanos y el derecho de los refugiados. Su objetivo es servir de 
norma internacional para orientar a gobiernos, organizaciones regionales y otros actores en la provisión de asistencia y protección a los desplazados internos.
6. La Convención es un tratado de la ONU que busca respetar los derechos de los trabajadores migrantes y de sus familias, proponiendo un marco jurídico mínimo, sobre 
las condiciones laborales de los trabajadores migratorios y busca implantar medidas para erradicar movimientos migratorios clandestinos, castigando principalmente a 
traficantes, pero también a empleadores de migrantes en situación irregular.
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ternacional sobre la protección de los derechos 
de todos los trabajadores migratorios y de sus 
familiares (ONU, 1990)6, que pueden responder a 
estas situaciones (Gamero, 2014: 418 y 408).

Sin embargo, las dinámicas y mecanismos de 
mercado pueden suponer una limitación de los 
derechos de los trabajadores migrantes, por lo 
que se considera igualmente otro marco norma-
tivo no vinculante desarrollado por la OIT, el Mar-
co Multilateral para las migraciones laborales 
(OIT, 2007), que permite mantener y reconocer en 
el debate global los derechos de los migrantes.

Este Marco es una respuesta evidente a las de-
mandas que desde el debate sobre las migra-
ciones climáticas consideran la necesidad de 
integrar, elaborar, coordinar o adaptar normas a 
estos nuevos desafíos migratorios. Del mismo 
modo, este Marco normativo permite reforzar el 
discurso sobre la necesidad de integrar las nor-
mas internacionales del trabajo, el diálogo social 
y la participación en el debate climático de acto-
res sociales como los trabajadores o empleado-
res, así como las personas y comunidades vul-
nerables (Gamero 2014, 411). 

Se consideran estos marcos como respuestas 
idóneas. Por un lado, permiten responder a la ne-
cesidad de respuestas normativas coordinadas 
en la búsqueda de la mejora de la gobernanza 
de los sistemas internacionales que enfrentan 
los desplazamientos humanos inducidos por el 
cambio climático. Y por otro, se entienden como 
mecanismos legales que inciden en la gestión 
positiva de los procesos migratorios, aunando la 
necesidad de protección social en la migración 
y los derechos reconocidos de los trabajadores 
migrantes (Gamero, 2014: 450).  

¿MIGRACIONES CLIMÁTICAS EN PAISES DE-
SARROLLADOS?

Ni el cambio climático conoce de fronteras, ni 
sus impactos sobre las sociedades se delimitan 
a los países en desarrollo. En Estados Unidos, ya 

se están observando procesos de desplazamien-
to de poblaciones debido a la variación climática. 

Estos no son desplazamientos en países en 
desarrollo, donde miles de personas en un re-
lativo espacio corto de tiempo, y atrapadas en 
un círculo de pobreza provocado por impactos 
climáticos como la sequía, huyen del campo a la 
ciudad, tal fue el caso de lo acontecido en Siria 
entre 2006 y 2010.

Son desplazamientos, que sin ser todavía masi-
vos, nos explican que no solamente las perso-
nas van a migrar debido al cambio climático y 
que estos desplazamientos ya ocurren en paí-
ses desarrollados. Pero también que los im-
pactos económicos del cambio climático van 
a incidir sobre todo en las zonas más pobres y 
expuestas, y por tanto en la población más vul-
nerable del primer mundo. La fórmula ya se ha 
explicado con anterioridad, a mayores impactos 
del cambio climático, más pobreza, y como re-
sultado mayor posibilidad de desplazamientos 
hacia zonas menos expuestas. 

Esta situación se puede entender también a 
partir del análisis hecho en los Estados Unidos 
sobre el daño económico que puede sufrir el 
país en las próximas décadas debido al cambio 
climático. Según el estudio de Solomon Hsiang 
(Hsiang, 2017), los impactos podrían ser muy 
desiguales en ese país, dado que el aumento de 
las temperaturas sería mucho más perjudicial 
en zonas ya de por si calientes, y en donde los 
estados en el noreste y oeste podría soportar 
mejor los cambios, mientras que las zonas del 
medio oeste y sudeste del país estarían espe-
cialmente afectadas7.

Otro estudio de Mathew Hauer de la Universidad 
de Georgia8 estima que 13 millones de personas 
serán desplazadas en Estados Unidos solo por 
el aumento del nivel del mar para el año 2100, 
mientras que cerca de 2,5 millones huirán de 
la región que incluye Miami, Fort Lauderdale y 
West Palm Beach o Nueva Orleans, que perdería 
hasta 500.000 personas. Por su parte, las ciuda-

–
7. Plumer, B, y N Popovich. 2017. As Climate Changes, Southern States Will Suffer More Than Others. 29 June. https://www.nytimes.com/interactive/2017/06/29/climate/
southern-states-worse-climate-effects.html 
8. Hauer, M. E., Evans, J. M. & Mishra, D. R. Millions projected to be at risk from sea-level rise in the continental United States. Nat. Clim. Change 6, 691–695 (2016).
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des que ganarían población serían aquellas más 
cercanas, en terrenos más elevados, con climas 
suaves, buenas infraestructuras y economías 
fuertes como Atlanta, Austin, Madison, Wiscon-
sin o Memphis9. Por tanto, no hablaríamos úni-
camente de personas en movimiento, sino que 
los sectores productivos también entenderían la 
importancia de buscar lugares más confortables 
desde los que realizar su actividad.

¿Y ESPAÑA?

Al igual que en Estados Unidos algunas de las 
regiones más pobres del país podrían sufrir las 
mayores pérdidas económicas, especialmente 
en el sudeste del país, esta situación tiene cierta 
similitudes con España, donde dado que somos 
un país especialmente expuesto a los impactos 
del cambio climático, estamos experimentando 
una mayor desertificación de nuestro territorio, 
un aumento de las temperaturas, descenso de las 
precipitaciones o una creciente escasez de agua.

Mientras que un estudio reciente de la revista 
Nature Climate Change predice que para 2050 
más del 30% de la superficie del mundo podría 
estar bajo riesgo de desertificación (Park et al., 
2017), en España los datos del Ministerio de Me-
dio Ambiente proponen un escenario donde el 
total de zonas áridas, semiáridas y subhúmedas 
secas llega a 37,4 millones de hectáreas de las 
50,5 millones del total del territorio (MAGRAMA, 
2016: 2), lo que implica que este es un fenómeno 
que no afecta solo a la mitad sur peninsular, sino 
que va ganando terreno hacia el norte.

El cambio climático va a suponer un impacto en 
nuestro país sobre sectores como el turismo, la 
agricultura y la producción de alimentos, la ge-
neración de empleo, el mercado inmobiliario, la 
industria o la generación de electricidad, entre 
otros. Estos procesos deben llevarnos, si es po-
sible de forma proactiva, a plantear un proceso 
profundo de racionalización del problema del 
cambio climático, proponiendo debates y foros, 

que nos permitan establecer narrativas que faci-
liten la comprensión del cambio climático y por 
tanto nuestro propio futuro como sociedad, al 
menos para los próximos años.

Factores de riesgo que pueden vincularse con 
procesos de movilidad humana y que deberían 
poner en alerta a autoridades, instituciones y so-
ciedad en general no nos faltan. La subida del 
nivel del mar, el aumento de las temperaturas y 
la escasez de agua amenazan tanto a la pobla-
ción costera e insular como al sector turístico, 
uno de los principales motores de la economía 
española. 

Existen también sectores productivos, como el 
vitivinícola, que observan con preocupación el 
aumento de las temperaturas y la mayor aridi-
zación del campo lo que por un lado implica un 
descenso en la producción y la superficie culti-
vada y por otro lleva a plantearse escenarios de 
adaptación al cambio climático mediante el tras-
lado de cultivos hacia zonas de mayor altura o 
hacia el norte10.  

Por su parte, la situación cada vez más insos-
tenible del trasvase Tajo-Segura no hace sino 
acrecentar la necesidad de plantear cuestiones 
que van desde superar tabúes con respecto a la 
utilidad y necesidad de utilizar agua procedente 
de plantas desaladoras11, a romper con un mo-
delo hídrico cortoplacista que evita estudiar so-
luciones a largo plazo y amenaza con dejar sin 
agua tanto a las cuencas de origen como a las 
poblaciones y tierras receptoras.

No se trata de plantear escenarios alarmistas 
con temperaturas más altas, ausencia de pre-
cipitaciones, mayor carestía de agua, aumento 
de la pobreza o incluso con personas en movi-
miento buscando mejores condiciones de vida y 
recursos o luchando por ellos; se trata de plan-
tear propuestas integrales y proactivas, que nos 
permitan entender cómo va a ser nuestro futuro 
y cuál debe ser nuestra forma de actuar para 
adaptarnos con ciertas garantías al mismo.

–
9. Goodell, J. 2018.  Welcome to the Age of Climate Migration. February 25.  https://www.rollingstone.com/politics/news/welcome-to-the-age-of-climate-
migration-w516974
10. Desde 1980 hasta hoy se evidencia una caída libre continuada del cultivo de la Vid en un 42% en superficie cultivada. En 1980 existía una superficie cultivada de 
1.642.622 hectáreas, mientras que en la actualidad los viñedos ocupan 953.607 hectáreas. https://www.misumiller.es/blog/95_consecuencias-cambio-climatico-vinedos-
espa%C3%B1a
11. ¿La experiencia canaria permite al resto del país romper ese tipo de tabúes? https://politica.elpais.com/politica/2018/01/20/actualidad/1516475753_444638.html
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Evidentemente, esos buenos deseos deben sor-
tear previamente los discursos demagógicos y 
cortoplacistas, vinculados en muchos casos a 
legislaturas políticas de cuatro años, y dirigidos 
a determinadas poblaciones y territorios según 
el contexto. Pero es evidente que la mejor forma 
de afrontar la realidad es enfrentándose a ella, 
y por el momento no ha surgido nadie capaz 
de rebatir de forma científica y fiable los datos 
y previsiones proporcionadas por el  Grupo In-
tergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático (IPCC).

Por tanto, y conociendo los procesos migrato-
rios vinculados al clima que ya acontecen tanto 
en países desarrollados como en desarrollo, no 
debe ser una imprudencia plantear la posibilidad 
de estos desplazamientos para diversas zonas 
de España, y lo que es más importante, plantear 
respuestas de una forma planificada, solidaria, 
equitativa y respetuosas con los derechos y la 
dignidad de las personas.

Además, el estudio de estos procesos de des-
plazamientos vinculados al cambio climático, 
pueden surgir como una oportunidad de plantear 
respuestas a desafíos como los procesos de des-
población que afectan a una parte importante de 
nuestro territorio. Estos procesos, debidos prin-
cipalmente a causas demográficas, sí que alber-
gan un componente medioambiental, ya que la 
despoblación y descuido de zonas rurales que 
durante siglos han sido modeladas por el hom-
bre, producen un deterioro que, además de supo-
ner una pérdida o problemas para el sostenimien-
to del patrimonio histórico-artístico, puede llevar 
a la pérdida de los activos medioambientales. 

La pérdida de habitantes y una menor presen-
cia y labor humana en el medio rural implica el 
descuido y merma de las labores de cuidado de 
esos montes y campos, lo que supone un factor 
de riesgo para la conservación del medio natural 
y una mayor vulnerabilidad frente al aumento de 
incendios o erosión del suelo. 

El desarrollo de políticas y acciones para evitar y 
revertir estos procesos, como los programas de 
Inversión Territorial Integrada (ITI)12, pueden ser 
una respuesta más que positiva ante estos pro-
cesos de despoblación e invertir dinámicas de-
mográficas que a la larga no hacen sino acrecen-
tar la situación de degradación medioambiental.

En este contexto, la implementación de políticas 
gubernamentales que permitan la integración 
de políticas de protección social que afiancen 
a las personas al territorio, junto con políticas 
de protección medioambiental que protejan los 
activos del terreno, debe ser un requerimiento 
fundamental.

LOS CAMPOS ELÍSEOS SON PARA UNOS POCOS

Tomando como referente la mitología griega, la 
película de ciencia-ficción Elysium del año 2013 
nos sitúa en un Planeta Tierra del año 2154 don-
de los ricos viven en una estación espacial avan-
zada llamada Elysium, con su propia atmósfera, 
aire limpio, agua y todo lo necesario para vivir de 
forma segura, saludable y confortable. Mientras, 
el resto de personas vive en una superpoblada y 
arruinada Tierra, afectada por el cambio climáti-
co, la contaminación ambiental, o los desechos 
industriales y nucleares, además de problemas 
de salud, incapacidad y enfermedades genéticas.

Muy lejos estamos de esos escenarios imagi-
nados, pero identificar los impactos del cambio 
climático con un aumento de la pobreza supone 
igualmente entender que el acceso a un medio 
ambiente limpio pueda ser, o ya esté siendo, un 
factor creciente de desigualdad. En este contex-
to, la movilidad, y la capacidad y disposición de 
medios para desplazarse en busca de ese medio 
ambiente limpio será un factor diferencial.

Los estudios llevados a cabo en Estados Unidos 
ofrecen un escenario de estas características. 
Para el profesor Solomon Hsiang, el calentamien-
to del clima en ese país está llevando a una gran 

–
12. Se consideran en este sentido la iniciativa del Gobierno regional de Castilla-La Mancha que a través de la inversión de 490 millones para frenar el despoblamiento 
en 623 municipios de Castilla-La Mancha a través de programas ITI, pretende responder a la situación que enfrenta esta comunidad autónoma donde la existencia de 
zonas con gran dispersión territorial de los núcleos de población, unido a la baja densidad de la misma y a la dificultad orográfica, contribuyen a profundizar la dicotomía 
entre los entornos urbano y rural, dificultando la gestión de los recursos y servicios sobre el terreno en un contexto de elevado envejecimiento poblacional y riesgo de 
despoblamiento. Del mismo modo, la existencia de zonas en las que la población activa se encuadra en un ámbito medio/bajo, contribuye a que los niveles de pobreza y 
exclusión sean más acentuados en estas zonas de marcado carácter rural.



20

DESIGUALDADES EN TRÁNSITO: CAMBIO CLIMÁTICO, MIGRACIÓN Y POBREZA

transferencia de valor principalmente dirección 
norte, en donde los ricos serán los más beneficia-
dos. Los ricos tendrán la capacidad de adaptarse, 
pudiendo desplazarse de zonas costeras a zonas 
más altas de interior de ambiente más agradable 
y a salvo de mayores impactos climáticos, mien-
tras que los pobres no tendrán esa capacidad y 
sufrirán con más virulencia los impactos (Hsiang, 
2017). En palabras del profesor Hsiang y a partir 
de su análisis, “el cambio climático puede resul-
tar en la mayor transferencia de riqueza de los 
pobres a los ricos en la historia del país”13.

Podemos ver en este sentido que el impacto del 
Huracán Katrina sobre Nueva Orleans en agosto 
de 2005 no fue un caso aislado, sino que es par-
te de una tendencia que explica como los grupos 
socialmente más desfavorecidos y pobres –en 
esta ocasión, con una fuerte influencia del com-
ponente étnico– son los que menos disponen de 
medios e información para huir de los impactos 
del cambio climático sobre sus hogares14. 

Otro ejemplo se puede encontrar en China. La 
sobrepoblación de sus ciudades, y las terribles 
consecuencias para la salud que sufren esas po-
blaciones urbanas debido a las nubes de conta-
minación, plantea la migración de las mismas. 
Sin embargo, esta es una cuestión que solo se 
pueden plantear las personas con suficiente ca-
pacidad económica para hacerlo. 

De este modo, en las ciudades chinas se puede 
asistir a un doble proceso migratorio de entrada 
y salida de las ciudades, donde las familias rura-
les empobrecidas entran en busca de empleo y 
oportunidades, mientras que los residentes más 
adinerados huyen de la contaminación urbana, 
en busca de lugares donde poder disfrutar de un 
aire, agua y alimentos más sanos y limpios.

El Informe Hurun, que analiza las mayores for-
tunas de China, muestra que la contamina-
ción ambiental es la principal razón citada por 
los ricos de China (52% de los encuestados la 
mencionan) para abandonar definitivamente su 
país. Otras tres razones son la búsqueda de una 
mejor educación para sus hijos (44%), una vida 
medioambiental ideal (37%) y la preocupación 
por la calidad de los alimentos (24%)15. De cuatro 
factores principales, tres están vinculados con el 
medio ambiente y sus procesos de degradación 
medioambiental16.

Considerando el carácter doméstico o interna-
cional de estos procesos, las clases más adine-
radas eligen Estados Unidos, Canadá, Australia, 
Nueva Zelanda o países europeos como desti-
nos. Mientras que las personas con menor nivel 
de riqueza y que permanecen en China, se mu-
dan a ciudades menos pobladas y con menor 
contaminación. 

Un giro macabro al término “migrante medioam-
biental” donde la desigualdad, o mejor dicho, la 
riqueza, es la que define la capacidad de alcan-
zar un Elíseo solo para unos elegidos. Mientras, 
los más desfavorecidos no pueden abandonar 
sus ciudades contaminadas, o lo que es peor, los 
aún más pobres migran del campo a la ciudad 
en busca de un mejor futuro aun a costa de la 
contaminación y los riesgos para su salud17.

CONCLUSIONES

Diversos foros, conferencias o iniciativas es-
tán abordando el problema de las migraciones 
humanas inducidas por el cambio climático. 
La Iniciativa Nansen pretende crear consenso 
entre los estados sobre el abordaje de los des-

–
13. Nota de prensa de la Universidad de Princeton “Climate change to damage U.S. economy, increase inequality”, 29 Junio, 2017. https://www.princeton.edu/
news/2017/06/29/climate-change-damage-us-economy-increase-inequality
14. Se proponen los artículos del espacio web “Understanding Katrina” y otros artículos académicos y online que han venido elaborándose desde el impacto del Huracán 
con el objetivo de entender las consecuencias sociales del Huracán Katrina y como la posición social marcó en muchos casos las respuestas de las personas. http://
understandingkatrina.ssrc.org/. Considerando un caso más reciente se explica en el siguiente articulo las diferentes estrategias entre comunidades ricas y pobres en 
Miami a la hora de enfrentar el huracán Irma https://www.theguardian.com/world/2017/sep/09/hurricane-irma-miami-florida-two-cities
15. Nota de prensa Hurun Report: “Immigration and the Chinese HNWI 2017”, 15 Julio, 2017. http://www.hurun.net/EN/Article/Details?num=51636DE2A1F4
16. Curiosamente, y según la investigación de dos investigadores de Singapur, a partir del análisis de 153 grandes ciudades chinas, y el número de búsquedas del término 
“migración” en el sitio web Baidu, el motor de búsqueda más grande de China, se ha encontrado que cuanto más grave es la contaminación del aire, en especial en 
ciudades altamente contaminadas como Beijing, mayor es la correlación positiva con las búsquedas en línea con palabras clave relacionadas con la emigración (Qin y 
Zhu, 2015).
17. Se proponen los siguientes artículos de medios online para conocer más sobre estas dinámicas: “Rich China’s clean air migration”, The Australian, 6 Marzo, 2014.
https://www.theaustralian.com.au/business/business-spectator/rich-chinas-clean-air-migration/news-story/8c3c54e9b89433141b66e473b2adf251 ; “Is Air Pollution 
Driving Rich Chinese To Emigrate?”, WorldCrunch, 27 enero, 2016. https://www.worldcrunch.com/green-or-gone-1/is-air-pollution-driving-rich-chinese-to-emigrate; “A New 
Class of Chinese Migrants” Slate, 17 Febrero, 2016. http://www.slate.com/articles/life/caixin/2016/02/smoggy_china_faces_brain_drain_and_capital_flight.html; “Building 
boom in China’s tropics as Beijing’s ‘smog refugees’ flee toxic air” Guardian,10 enero 2018. https://www.theguardian.com/world/2018/jan/10/building-boom-in-chinas-
tropics-as-beijings-smog-refugees-flee-toxic-air
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plazamientos entre fronteras en el contexto de 
los desastres repentinos y de evolución lenta; la 
Declaración de Nueva York para los Refugiados 
y los Migrantes de septiembre de 2016 recono-
ce los efectos adversos del cambio climático, 
los desastres naturales u otros factores am-
bientales como factores desencadenantes de 
la migración; o como un último proceso está el 
Pacto Mundial sobre Migración que será el pri-
mer acuerdo intergubernamental, cuyo objetivo 
es cubrir todas las dimensiones de la migración 
internacional de una manera completa y holísti-
ca. Este Pacto contemplara, en su próxima con-
ferencia intergubernamental a celebrar a media-
dos de 2018, el problema de como la presión 
demográfica y los efectos del cambio climático 
en las sociedades vulnerables pueden provocar 
un mayor aumento de la migración en los próxi-
mos años, así como la importancia de tomar me-
didas al respecto (Guterres, 2018).

Por su parte, las negociaciones bajo el marco de 
la CMNUCC están todavía muy alejadas de un 
abordaje directo del problema. La última Confe-
rencia de las Partes COP23 celebrada en Bonn 
evidenció esa todavía incapacidad por parte de 
los Estados para incluir este problema en las se-
siones oficiales18.

Está por ver si estos y otros foros son capaces de 
plantear respuestas efectivas a un desafío global 
y que surge como una consecuencia del propio 
cambio climático, lo que lleva a plantear, en pri-
mer lugar, la necesidad de un compromiso real 
a nivel global en la lucha contra este fenómeno.

Mientras esto ocurre, y conforme aumenta el nú-
mero de personas desplazadas o atrapadas por 
razones climáticas, se hace necesario incidir en 
la importancia de proteger a esta parte de la po-
blación y de defender sus derechos y su dignidad. 

El papel de los estados es fundamental en este 
contexto. Por el momento, la mayoría de estos 
desplazamientos son dentro de las fronteras de 
los países. Además, estos desplazamientos de 
personas, familias y comunidades llevan aca-
rreado en la mayoría de los casos el estigma de 
la pobreza.

Proteger a las personas desplazadas por el cam-
bio climático, con un refuerzo de las políticas de 

protección social y de lucha contra la pobreza y 
de los marcos de migración basados en la pro-
tección de los derechos, no solamente repercu-
tirá positivamente en el bienestar de estas per-
sonas, sino que permitirá reforzar los procesos 
de cohesión social, lo que en última instancia 
repercutirá en la propia lucha contra el cambio 
climático.

El cambio climático nos propone una óptica dife-
rente del problema de la desigualdad y la pobre-
za. La evolución de los desplazamientos huma-
nos vinculados al mismo nos permite observar 
igualmente el surgimiento de procesos sociales 
que socaban los propios pilares de las socie-
dades. Desafección con el estado, conflictos o 
poblaciones pobres atrapadas mientras que los 
capitales huyen y la ayuda estatal desaparece, 
son algunos de estos impactos.

Solo con personas protegidas se podrá mejor 
cuidar el medio ambiente y enfrentar el cambio 
climático, y al contrario; solo a través de un me-
dio ambiente protegido podremos disponer de 
sociedades protegidas, cohesionadas y equitati-
vas. Es a partir de este enfoque desde donde hay 
que articular cualquier respuesta ante el cambio 
climático y los desplazamientos humanos vincu-
lados al mismo.
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RECOMENDACIONES

Estas recomendaciones se han ordenado se-
gún los distintos capítulos en los que se divide 
el informe, pero hay medidas que podrían clasifi-
carse en otros apartados diferentes, al tener un 
impacto en diversos sectores. En el caso del em-
pleo verde, por ejemplo, hay recomendaciones 
incluidas en los capítulos de energía, turismo o 
agricultura que también tendrían una gran inci-
dencia en puestos de trabajo.

1. ��RECOMENDACIONES ANTE EL DESAFÍO DE 
LAS MIGRACIONES CLIMÁTICAS

– �La primera respuesta ante el aumento de des-
plazamientos humanos inducidos por el cam-
bio climático es responder de forma decidida 
ante el propio cambio climático. Se requiere un 
compromiso decidido de todos los espectros 
e instituciones de la sociedad para reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero y 
proponer las políticas de mitigación y adapta-
ción necesarias. 

– �El seguimiento de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible es un marco básico de actuación 
que deberían permitir dirigir la acción de go-
bierno y sociedades hacia un cambio de mode-
lo más respetuoso con el medio ambiente, pero 
también con los derechos y la dignidad de las 
personas. Su correcto y decidido seguimiento 
permitiría minimizar los impactos del cambio 
climático sobre las sociedades y procesos vin-
culados como los desplazamientos humanos.

– �Las respuestas ante un desafío humanitario 
de estas proporciones deben hacerse desde 

el reconocimiento y desarrollo de conceptos 
como la justicia ambiental y social bajo el mar-
co de una ‘Justicia Climática´ que permita vin-
cular los impactos del cambio climático con 
problemáticas como la igualdad, los derechos 
humanos, los derechos colectivos o la respon-
sabilidad histórica ante el cambio climático.

– �Se hace necesaria una labor preventiva que 
permita identificar a los colectivos y áreas 
geográficas más vulnerables, tanto a nivel do-
méstico como global. Es a partir de esta iden-
tificación previa, desde donde mejor se podrán 
poner en marchar respuestas integrales más 
justas y duraderas.

– �Desarrollar mecanismos conjuntos de protec-
ción social y medioambiental puede suponer 
una respuesta adaptativa importante para fijar 
las poblaciones a sus territorios, hacer frente 
al cambio climático y limitar los procesos mi-
gratorios. Solo con personas protegidas se po-
drá proteger el medio ambiente y solo a través 
de un medio ambiente protegido podremos 
tener a más personas protegidas. Se deben 
implementar políticas frente a la desigualdad 
y la pobreza que acompañan al cambio climá-
tico, ya que suponen activadores importantes 
de la migración, y debilitan la cohesión social y 
el contrato social. 

– �Se hace necesario por tanto, fomentar políti-
cas de cooperación entre países desarrollados 
y en desarrollo, que dirijan la acción en la lucha 
contra el cambio climático, a partir del refuer-
zo o la creación de estructuras de defensa del 
Estado de Bienestar, que permitan integrar de 
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forma más efectiva políticas de protección so-
cial y medioambiental.

2. �RECOMENDACIONES PARA LA TRANSICIÓN 
ENERGÉTICA

– �Resulta urgente que España trace su plan para 
llevar a cabo una transición energética a una 
economía baja en emisiones. Un cambio de 
esta envergadura requiere de un esfuerzo por 
escuchar a todos los sectores implicados. Hay 
que asegurar que este proceso sea abierto y 
que permita la participación de los ciudada-
nos. Al mismo tiempo, este plan debe ser re-
alista y coherente para conseguir que los ob-
jetivos ambientales cuadren con la seguridad 
del sistema, su viabilidad financiera y la pro-
tección social de los ciudadanos.

– �El cambio hacia un modelo energético bajo en 
emisiones pasa necesariamente por el cierre 
de las instalaciones más contaminantes de 
carbón, viéndose afectadas algunas poblacio-
nes y regiones. Por ello, es de máxima impor-
tancia contar con estrategias de reconversión 
de empleo y mecanismos de protección social 
para las zonas y sectores más afectados. Se 
deben realizar planes de transición justa para 
cada una de las comarcas afectadas por la 
transición energética.

– �La planificación energética a nivel estatal debe 
contribuir a que se den transiciones regionales 
y comarcales justas. Serían interesante plan-
tear, por ejemplo, subastas de renovables con 
prioridad para proyectos en comarcas afecta-
das por la transición.

– �Se debe apoyar la rehabilitación ambiental y 
reparación de los paisajes mineros degrada-
dos y promover una diversificación ajustada 
al mercado de trabajo, basada en las nece-
sidades sociales, económicas y ambientales 
que logren una transformación de las co-
marcas.   

– �El coste de la transición energética debe ser 
razonable y justo. En ese plan estatal deben in-
cluirse mecanismos financieros para distribuir 
esos costes de la forma más coherente con el 

objetivo buscado y evitar que recaigan sobre la 
parte de la población más desfavorecida. 

– �Hace falta un paquete de medidas sobre la po-
breza energética que implique a las administra-
ciones, empresas energéticas y consumidores.

– �La electrificación del sistema energético puede 
ayudar a reducir la factura del petróleo, promo-
viendo a la vez la movilidad eléctrica y las ener-
gías renovables. Resulta necesario un plan de 
fomento de la electrificación del transporte, es-
pecialmente en entornos urbanos (favorecien-
do el uso de vehículos eléctricos). Del mismo, 
se requieren iniciativas que permitan cambiar 
el actual sistema de movimiento de mercan-
cías basado en la carretera por el ferrocarril. 

– �En el marco de una nueva Ley de Movilidad 
Sostenible, se debe fomentar el transporte 
público urbano y metropolitano asegurando 
financiación suficiente para su implantación y 
funcionamiento, al igual que otros modos de 
transporte no contaminantes como la bicicle-
ta, el modo peatonal y el coche compartido.

– �Es necesario un nuevo Plan de fomento de las 
energías renovables para cumplir con los ob-
jetivos nacionales a 2020 y 2030 en línea con 
los compromisos de la hoja de ruta europea a 
2050 que maximice las oportunidades de em-
pleo en el sector. Se debe facilitar la expansión 
de las energías renovables, con menos trámi-
tes administrativos y con marcos normativos 
claros y a largo plazo que favorezcan las inver-
siones en el sector. Hay que destacar la exis-
tencia de un gran potencial de crecimiento en 
el sector residencial.

– �Resulta necesario poner en marcha una refor-
ma de la factura eléctrica para simplificarla y 
que sea realmente un instrumento para garan-
tizar un servicio eléctrico de calidad y no con-
taminante. Este puede ser uno de los primeros 
pasos para impulsar de forma decidida el au-
toconsumo en los hogares españoles. Sería de 
gran interés la creación de una comisión para 
estudiar desde el punto de vista económico y 
social una mayor participación de los ciudada-
nos en el sistema eléctrico del país.
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